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IV- Aproximación antropológica

En tanto que implica una representación del sujeto y apunta a finalidades, toda educación, que lo manifieste o no, emplea una antropología, es decir, una concepción del hombre en cuanto a tal: no de rasgos de orden psicológico o sociológico que  dependen de factores contingentes, sino de rasgos fundamentales, que definen al ser humano de manera esencial. Se presentará aquí solamente algunas características de una antropología cristiana.

1- La educabilidad

El ser humano, lo hemos visto, es educable, es decir, que puede aprovecharse de la educación, interiorizar y adherirse libremente: es lo que diferencia la educación del adiestramiento. Pero no es sólo una educabilidad intelectual, incluso moral, de lo que se trata. Es una educabilidad espiritual, ligada a la naturaleza de hijo de Dios.

En este estado se sitúa su “vocación”: todo ser humano está llamado a realizarse espiritualmente, es decir, que tiene vocación a la santidad. Todos los educadores cristianos han insistido sobre este punto, que se analizará de manera precisa: Cfr. Juan Bautista De La Salle, Don Bosco, etc.

Esto significa también que todo ser humano es una persona, es decir, un ser:

· único, irreductible a cualquier otro

· que tiene vocación a lo universal

Su unicidad no es un encerramiento autístico. Es la capacidad de aportar algo nuevo a la humanidad entera: un filósofo, un sabio, un santo envían el mensaje que es el suyo, que ninguno habría podido enunciar en su lugar, pero que es inteligible a otros, incluso a todos, al menos en principio.

La educación tiene precisamente por objeto alimentar la unicidad de la persona, de manera que, al asimilar la cultura, pueda aportarle algo nuevo, contribuir a su expansión y, para el cristiano, unir su contribución al advenimiento del Reino de Dios.

2- Los principios fundamentales

Fortificada por esta convicción, de que la persona humana tiene una vocación que puede ser puesta al día por su educabilidad espiritual, la pedagogía cristiana subraya que la necesidad de educación no está ligada sólo a la insuficiencia de los instintos sino a la necesidad de la transmisión organizada de la Revelación, al no poder el ser humano descubrir, por la sola fuerza de su inteligencia, el mensaje de Dios.

Ahora bien, la finalidad última de la educación, es ciertamente formar al cristiano, es decir, proponerle –siempre de manera aleatoria– una  libre adhesión a la fe.

En este sentido, la educación apunta a formar el corazón del hombre, no a imponer estructuras de orden temporal, más o menos apremiantes, sino a arraigar convicciones.

Ello explica este incesante esfuerzo de la Iglesia, en todos los tiempos y lugares, para sostener y administrar las iniciativas educativas.

3- Las variantes

· Pero la diversidad de las situaciones, en el espacio y el tiempo, conduce también a diversificar las iniciativas, para adaptarse a las situaciones más variadas.

· poblaciones diferentes: chicos o chicas, medios populares o aristocráticos, etc.

· concepciones diferentes del peso del pecado original (Cfr. El debate sobre la educación nueva.)

· ideales diversos del “buen cristiano”: el religioso, el militante, la madre de familia, etc.

¿Qué lugar hay hoy día para una antropología cristiana de la educación? El riesgo es que al “pedagogo cristiano” que se propone explícitamente formar al cristiano, en una referencia expresa al Evangelio, le substituye el “cristiano pedagogo”, que actúa según las virtudes cristianas, pero sin decir la fe que le anima, sin “citar  sus fuentes”.

